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EL SECRETO

Desde el comienzo se nos invita a correr con cinco chicos una carrera en un campo sembrado de trigo. Esa carrera inocente sin embargo contiene gérmenes de injusticia, violencia y nobleza. Se le acusa injustamente a la gordita del grupo de haber perdido y debe cumplir con la “prenda” impuesta de manera violenta por el líder, surge entones nuestro protagonista Miguel que desde su genuina nobleza acepta pagar él con “prendas” pues había sido él quien había llegado último. 

En casi todas las culturas el trigo es símbolo de muerte y renacimiento. Con estas imágenes la película nos introduce en las profundidades de la miseria y grandeza humana, imposibles de eludir. Me surge aquella invitación evangélica “si el grano de trigo cae en la tierra y no muere queda solo, pero si muere trae abundante fruto”. Aceptemos esta invitación, que también nos hace la película. Miguel con la curiosidad de un niño de 10 años, descubre que bajo unas chapas hay un pozo y aterrorizado ve que dentro del mismo hay otro niño como él,  encadenado. Pasa a ser su secreto, que no casualmente es lo que simboliza “pozo”, “de donde sale desnuda la verdad”.

Pero aquí no termina la riqueza simbólica de esta película, pues faltan los personajes que llevaron a ese niño a semejante denigración. Para volver al empobrecido pueblo complotado en este secuestro, Miguel tiene que atravesar un temido chiquero de cerdos. Heráclito decía: “el cerdo goza en el fango y el estiércol”. Justamente eso simbolizan los adultos voraces complotados en el secuestro extorsivo de aquel niño que Miguel conoce, luego se hace amigo y juntos nos regalan esta tierna imagen de solidaridad: Miguel baja al pozo y logra que Felipe abra sus ojos, dado que él quería darse por muerto; se reconocen como semejantes, salen a correr y juegan por el trigal y cuando cada uno regresa a su lugar prometen volverse a ver. Miguel regresa en su bicicleta exultante de alegría por el renacer de Felipe que es también el de él, abre los brazos y como un pájaro liberado desciendo por el camino.

La verdad sobre el secuestro de Felipe se va desnudando dolorosamente para Miguel, espía “el fango y el estiércol” donde los adultos (incluidos sus padres) se mueven por la ambición capaz de todo, hasta de matar. Cuando Miguel descubre que lo van a matar a su amigo, porque fracasó el rescate, no duda en salvarlo. Lo saca a Felipe del encierro, pero él queda encerrado. Esperando al que ejecutará el asesinato, descubre que es su padre y contento sale a abrazarlo pero éste no lo reconoce y dispara.

Creo que la fuerza de la última escena del padre desesperado llevando a su hijo moribundo nos llega hasta el alma. Esta imagen encarna el espíritu solidario de un dolor que se ha hecho de todos. Su hijo es nuestro hijo, no importa si se llama Miguel, Felipe, Cristian, Axel, Fernanda o Nicolás “el que tenga ojos para ver que vea, el que tenga oídos para oír que oiga” y el que tenga corazón para sentir que se comprometa.
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